
«El agresor no busca  
el placer sexual sino 
reafirmar su superioridad 
a costa del otro», subraya 
la investigación de una 
experta sobre casos 
ocurridos en Gipuzkoa    
:: ANA VOZMEDIANO 
SAN SEBASTIÁN. Una cuadrilla 
feliz formada por una pareja con dos 
niños pequeños y un amigo de toda 
la vida que les echa una mano con 
ellos y es cariñoso y juguetón con 
los críos. La mayor es una niña, el 
pequeño un niño. «No les cuentes 
a los aitas estas cosas que hacemos, 
¿eh?», dice ese amigo que, en prin-
cipio, cualquiera quisiera tener. «No, 
no», asegura la niña, que comienza 
a sufrir abusos sexuales a los tres 
años. Su hermanito también, aun-
que es más pequeño, apenas ronda 
el año. La cría nunca se lo dirá a sus 
padres tal y como ha prometido, pero 
sí a la amona. Cuando ella le comien-
za a oír hablar de ‘pitos’ saltan todas 
las alarmas. El Tribunal Supremo ha 
ratificado la condena a este sujeto.  

Es uno de los casos, todos sucedi-
dos en Gipuzkoa, que ha investiga-
do la licenciada en Derecho y Cri-
minología, la donostiarra Ainara Jau-
regi Sansinenea, para su trabajo so-
bre las víctimas de abusos sexuales 
en la infancia. La primera conclu-
sión de la tesis que ha elaborado es 
que la mayoría de estos niños no se-
rán agresores durante el resto de su 
vida, que no tiene por qué ser ese su 
destino vital.  

Su análisis también refleja datos 
tan preocupantes como que el 38% 
de los casos se produce en el seno de 
la familia más inmediata, y que en 
el 40% de los casos estudiados, el 
agresor era el padre biológico y que 
las víctimas, en su mayoría mujeres 
(74%), sufren este tipo de abusos a 
muy temprana edad. El 22% de ellas, 
entre los 5 y los 9 años. 

Pero esto solo es solo la punta del  
iceberg de la situación. Porque otro 
dato más que inquietante es lo que 
Ainara Jauregi llama «victimización 
oculta» o «cifra negra», todos esos 
casos que nunca llegan a denunciar-
se y cuyo número los expertos ni 
tan siquiera se atreven a calcular. 

«Hay muchos. Tenemos que te-
ner en cuenta que estamos ante 
una situación que avergüenza a las 
víctimas, pero también a las pro-
pias familias. Se han dado pasos 
importantes en cuanto a la detec-
ción por parte del entorno, por los 
médicos, por los maestros... Pero 
es complicado porque se trata de 
un delito que se da en gran medi-
da en el ámbito familiar, en el más 
íntimo. En el 48% de los casos el 
agresor es un amigo o es de su pro-
pia familia. Además, puede ser el 
profesor, el sacerdote, el entrena-
dor... Gente cercana en cualquier 
caso». 

A menudo, según constatan los 
expertos, esas víctimas son niños 
solitarios y con pocos afectos, que 
pueden llegar a confundir estos to-
camientos y esa invasión de su in-
timidad con cariño y atención. El 
choque cuando crecen es brutal, 

El 38% de los 
abusos sexuales 
a los niños 
se producen      
en el seno            
de la familia
En el 40% de estos 
casos es el padre 
biológico el que 
agrede al pequeño

��Los más pequeños.   Las 
víctimas pueden mostrar 
una conducta sexual ina-
decuada, sufrir pesadillas, 
episodios de ansiedad e in-
cluso experimentar un re-
troceso en el control de es-
fínteres. 
��Entre los 6 y los 11 
años.   Pueden padecer de-
presión, sentimientos de 
vergüenza o culpa, hipe-
ractividad, problemas de 

conducta y baja autoesti-
ma. 
��En la adolescencia.   Du-
rante estas edades pueden 
surgir conductas autolesi-
vas, suicidas o antisociales. 
��En la madurez.   Entre 
varones es frecuente que 
haya problemas de identi-
dad sexual o de afectivi-
dad. Ellas también pueden 
sentir rechazo hacia el ca-
riño.
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tanto que puede existir en la edad 
adulta un rechazo a cualquier re-
lación amorosa de por vida. 

Los psicólogos y la propia auto-
ra del estudio advierten además, 
que, en el caso de profesores o en-
trenadores, suele elegirse la vícti-
ma entre aquellos que son más dé-
biles, que pasan por una situación 
familiar complicada y que resultan  
más vulnerables. 

69 víctimas y 63 agresores 
En total y entre 2004 y 2014, la in-
vestigación de Jauregi ha llegado a 
las 51 sentencias que se han regis-
trado en Gipuzkoa, con 69 víctimas 
y 63 agresores. «Tengo que decir que 
la mayoría de los casos de la Audien-
cia Provincial no estaban valorados. 
Es muy complicado que se pueda 
prevenir determinadas conductas 
si no conocemos el origen de los 
agresores. Y no hay que olvidar que 
el abuso sexual infantil constituye 
un gravísimo problema de salud pú-
blica, ya que puede llegar a acarrear 
consecuencias devastado-
ras para sus víctimas. Hay 
una gran mayoría que supe-
ra la situación, pero hay 
otras que por su inferior ca-
pacidad de resistencia o por 
su mayor vulnerabilidad, 
quedan gravemente daña-
das hasta el punto de llegar 
a convertirse ellas mismas 
en agresoras».  

El que estos delitos se 
realicen en los ámbitos más 
domésticos dificulta su se-
guimiento y su detección. «Porque 
no es lo mismo el pederasta de Ciu-
dad Lineal, un desconocido que atrae 
todas las iras de la población en cuan-
to se conocen sus delitos, a descu-
brir que es tu marido, el padre de tus 
hijos al que adoras, el que abusa de 
ellos». 

O tu cuñado que se queda con el 
crío de vez en cuando para que va-
yas al cine. «Eso genera una situa-
ción para la madre que es desgarra-
dora. Todo se cae a su alrededor. Sien-
te que no ha sido capaz de cuidar a 
sus propios hijos. En muchos casos 
les resulta imposible de creer. Tam-
bién hay quien lo consiente». 

Una mujer 
Porque si bien son ellas la mayoría 
de las víctimas, son ellos los que re-
producen esa conducta en la mayor 
parte de los casos. De todos los ex-
pedientes analizados en la investi-
gación de esta criminóloga donos-

tiarra, solo en uno participó la ma-
dre y además de forma muy activa. 

Ambos progenitores descendían 
de familias maltratadoras tanto des-
de el punto de vista físico como des-
de el psicológico. Ella, además, ha-
bía sufrido abusos sexuales por par-
te de un vecino y de su tío. Estaban 
aislados, no se relacionaban con na-
die. Tuvieron un niño y antes de que 
cumpliera el año ya tenía morato-
nes que les obligaban a llevarlo al 
pediatra. No le dejaban jugar con 
otros críos, el padre le apagaba los 
cigarros en la piel, el pequeño era 
agresivo con los animales, arisco con 
todos y temeroso de cualquier adul-
to. Nació la segunda hija, la niña y 
recibió el mismo trato por parte de 
sus padres, pero también por parte 
de su hermano. 

«Entre ellos era más una cuestión 
de cercanía, de protegerse, aunque 
eso sí, con conductas sexuales, las 
únicas que habían visto. La peque-
ña se quitaba la ropa con seis años y 
decía ‘vamos a follar’. Dormían jun-

tos siempre. Cuando deja-
ron de estar a cargo de sus 
padres les tuvieron que se-
parar». 

Los casos que ha anali-
zado Jauregi Sansinenea 
llevan también a otro per-
sonaje cercano, el sacer-
dote del cole, que abusa 
de uno de sus alumnos. 
«Este chico también tuvo 
secuelas, no sabía cómo 
relacionar el sexo con el 
afecto y llegó a dudar de 

su propia sexualidad. Tenía mucho 
miedo de confiar en ninguna per-
sona, tenía miedo a abusar dentro 
de sus relaciones. Esto es muy fre-
cuente entre los varones». 

Otro pequeño que perdió a sus 
padres se quedó a cargo de una cui-
dadora que, al parecer, prefería a las 
niñas. Por eso vestía al crío de mu-
jer y le trataba como si lo fuera, lo 
que provocó una homosexualidad 
no asumida y lo convirtió en agre-
sor entre los 13 y los 18 años. Era el 
castigo por lo que le había hecho esa 
cuidadora. «Todos son datos de Gi-
puzkoa y, repito, solo es lo que se 
denuncia y llega a los tribunales. 
Hay muchos más hogares implica-
dos  de lo que parece». 

En las guerras 
Las agresiones sexuales, no solo las 
que afectan a los niños, tienen un 
punto de satisfacción del ego, de la 
autoestima, del poder y sobre todo 

de la humillación a la víctima. Lo 
dicen los expertos cuyas tesis ha re-
copilado la propia Ainara Jauregi y 
ella misma lo constata. 

«El agresor, el violador, no busca 
el placer sexual, busca esa reafirma-
ción de una superioridad que bus-
can a costa del otro. Es muy claro en 

situaciones de guerra, de cualquier 
guerra, donde la mejor arma es la 
violación. Sirve para arrebatar la 
masculinidad a los hombres y para 
humillar a mujeres y niñas». 

Más allá de la violencia y el po-
der de un campo de batalla, ¿cómo 
llega un sujeto a convertirse en agre-
sor sexual? De los 63 examinados 
en Gipuzkoa, se analizó a 29, «hay 
que valorar más casos en el marco 
de la Justicia», cuatro habían sido 
abusados en la infancia, tres hom-
bres y una mujer. «Tras el análisis 
de los historiales, la mayoría de las 
víctimas de abusos en la infancia no 
se convierten en agresores en la edad 
adulta. Y las que sí lo han hecho, 
principalmente hombres, presen-
tan otros factores de riesgo y de fal-
ta de protección».
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Garaitza atiende 
cada año a 240 
personas  
Los datos son escalofriantes. La 
asociación Garaitza, que atiende 
en todo el País Vasco a víctimas 
de agresiones sexuales una vez 
que ya son mayores de edad, re-
gistra al año 240 llamadas. «¿No 
sabe usted que el 34% de la po-
blación ha experimentado algún 
tipo de abuso? ¿Ni que afectan al 
menos al 20% de las niñas y al 
15% de los niños? ¿Que el 90% se 
producen en el seno de la familia 
amplia?» La presidenta de Ga-
raitza, Carmen Escudero, lanza 
unos datos que, a menudo, son 
ignorados por la sociedad y en su 
mayor parte ni siquiera llegan a 
ser denunciados. La asociación 
que dirige se encarga de realizar 
un trabajo psicológico y educati-
vo con aquellos mayores de 18 
años que han sufrido estas agre-
siones, estos abusos que a veces 
les llevan a tener que tomar una 
medicación toda su vida, a acom-
plejarse, a no saber llevar una 
vida normal y, en el peor de los 
casos, a repetir la condición agre-
sora que sufrió en su infancia. 
Escudero se posiciona hacia el 
optimismo. «Las personas pue-
den llegar a tener una vida nor-
mal, a crear sus propias familias 
si así lo desean... No tienen que 
dejar lo que les ocurrió en un 
rincón de la memoria como si no 
hubiera ocurrido. Tienen que 
aprender a convivir con ello y 
rehacer su forma de vida».

Ainara Jauregi.

«Se conocen los casos 
que llegan al juzgado, 
pero ocurre en más 
hogares de lo imaginado»
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